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Al celebrar el domingo entramos de lleno en el misterio de la creación y de aquello que la hace posible que es la misma resurrección de Jesús. ¡Cada domingo resucitamos! Su Palabra, nueva de verdad, nos permite avanzar por el camino de la vida haciendo más vida dentro de este mundo metido en la muerte sea por el dominio de la injusticia y la mentira, sea por el mundo que experimenta un virus de muerte que lo pone en pandemia.

Si supiéramos qué es resucitar cada domingo viviríamos la libertad del amor, la verdad de la paz, la grandeza de la vida. Termina este domingo el capítulo seis del evangelio de san Juan con la solemne proclamación de Jesús de la vida como pan, de su cuerpo que es comido y de su sangre que es bebida: la retirada de muchos, la afirmación de pocos con todas sus consecuencias.

Pedro nos representará como nunca al declarar: “Señor, a quien iremos; sólo tú tienes palabras de vida eterna y nosotros hemos creído que tú eres el Santo de Dios”. La eucaristía viene a ser, a lo largo de nuestra historia la piedra de toque de la autenticidad de nuestra fe en el seguimiento de Jesús.

Que triste y doloroso ver en nuestras misas del domingo, con o sin pandemia, que al llegar la hora de la comunión se sienta un buen de asistentes que no de creyentes. Esa es la verdad cruda y pura. Muchos de los discípulos de Jesús empezaron a irse por haber escuchado palabras muy duras, difíciles de aceptar. En ese momento Jesús no puso ninguna condición ni cuando en la última cena les dé su cuerpo y sangre a sus apóstoles sin pensar que eran o no dignos. Simplemente le creían a Jesús y lo aceptaban para todo y para siempre.

Mucho tendrán que pagar a no sé quién todos aquellos que dicen o escriben que “respecto al matrimonio son no creyentes, pero sí practicantes, y respecto al evangelio y la eucaristía dicen ser creyentes, pero no practicantes”.

¿De dónde vienen esas distinciones? Tal vez son herederos de aquellos que, siendo discípulos de Jesús, dijeron “qué difíciles y duras son estas palabras ¿quién puede aceptarlas?”. Nos ayudan a discernir con libertad y con la fuerza del evangelio y de su Espíritu Santo de quién es la iniciativa en esto de la fe. 

Jamás se le ocurrió a Jesús en relación con la entrega de su cuerpo y sangre poner condiciones de dignidad, hacer méritos, etc. pero, eso sí, para seguirlo hay disponibilidad para su seguimiento. Y después de encontrarse con él viene un cambio de vida progresivo que manifiesta que hubo un real encuentro con Jesús Eucaristía, porque “el que come mi cuerpo y bebe mi sangre tendrá vida en abundancia”.

Se me ocurre reflexionar que, para el encuentro con Jesús, aún en la Eucaristía, no se puede presentar ninguna condición, pero si habrá consecuencias porque no se puede recibir el Cuerpo de Cristo y pensar que se ha cumplido un acto de fe o de amor, sino se ha decidido a tener un proyecto y proceso de vida nueva porque esa es la que ofrece Jesús.

El Eucaristía será siempre el momento culminante de “anunciar su muerte y de proclamar su resurrección”. Será el sacramento, junto con el Bautismo, que hace de la Iglesia una, santa, católica y apostólica.

En y por la Eucaristía la Iglesia será pueblo de Dios, cuerpo de Cristo, comunión en el Espíritu.
Y experimentará toda la comunidad eclesial que está llamada a la santidad en cada uno de sus miembros, que todos somos hermanos, que llevamos la impronta del Espíritu Eucarístico que nos hace apóstoles, iglesia en salida.

Como sacerdote que concelebra me permito algo especial: recibo la Sagrada Hostia, Pan consagrado y le doy un beso antes de ingerirlo y al hacerlo le pido a Jesús que me comulgue, que él más grande, fuerte, amoroso y me deshace en él, me comulga. Por eso procuro prepararme al amor, oración, admiración y silencio.

Le pido a María que sea como un “nuevo sí” para que el Verbo se haga carne de mi carne, por eso estoy seguro que ella está conmigo para recibir a su Hijo Jesús. Ella bien sabe de esto. Amén.




